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U VOZ DE LOS CANONES
Todo habla en la Naturaleza. No habla 

idiomas que puedan reglamentarse con 
gramáticas, pero habla con soberana ex
presión al espíritu y su elocuencia es muy 
superior á la del humano lenguaje. Desdi
chados los que no aciertan á percibirlo; 
deben de ser muy pocos, pero esos pocos 
viven en la triste miseria de un aislamien
to que ni el Dante llegó á descubrir en los 
KiQeraos, la miseria de una insensibilidad 
que les priva de toda comunicación, de 
todo enlace con esa eterna grandeza que 
por donde quiera nos rodea; la grandeza 
de Dios.

Sí; todo habla en la Naturaleza: el baño 
de luz sobre la nevada cordillera; la noche, 
cuando emerge de los abismos en persecu
ción del ocaso; el astro que parpadea en lo 
infinito; la humilde ñorecilla que se incli
na junto al arroyo, como seducida por el 
espejo de sus aguas; la catarata que se pre
cipita despeñada, y el quieto llano bajo la 
melancólica llovizna. De la boca del hom
bre no pueden salir amenazas como las del 
mar enfurecido, ni acentos de ternura co
mo el de la rama desgajada, ni gritos de 
pavor como los del huracán por la selva.

amor satisfecho, la maternidad en
greída, el honesto placer saboreado en el 
descanso, no exhalaron jamás el dulce 
arrullo que se alza de la campiña fecun
dada. En el claro lunar plateando los ni
chos del abandonado cementerio, hay lo 
que no puede haber, lo que no tiene cabida 
en la palabra; ningún rezo de labios hu
manos puede igualar al que murmura el 
silencio de una catedral solitaria, rezo que 
parece dejado allí , por generaciones que 
pasaron, y ninguna expresión tan sublime 
para el corazón varonil, como la expresión 
de una bandera desgarrada. Lo que no se 
ha concebido escuchando predicaciones, 
dogmas ni teorías, lo que no se ha produ
cido en el alma sollozando ante los alta
res del templo, se concibe observando las 
transformaciones de la muerte y se produ- 
ee viendo un espléndido amanecer bajo la 
techumbre azulada, oyendo el magnífico 
desperezo de todo cuanto domina el hori
zonte y percibiendo ese canto supremo de 
alegría con que, vistiéndose de colores, sa
bida el mundo á la bendita luz que de las 
tinieblas le redime.

Hermosa y poética es indudablemente la 
vieja leyenda referida junto al hogar de la 
solariega en que nacimos, pero es aún más 
hermosa y fantástica la que parecen refe
rirnos, con su danza y chisporroteo miste
riosos, las llamas que de aquel hogar se 
levantan, abrazándose al roto leño cuya 
sombra cobijó á nuestros padres, y ningu
na tan bella como la esparcida en los aires 
por el bronce cristiano cuando recuerda 
las ©raciones de la tarde.

La voz del trueno, que debió de ser la 
primera en decir á las criaturas que había 
ana divinidad en los cielos, todavía nos 
axtremece y nos impone; briosa como nin
guna es la del clarín excitando á la pelea 
y, ora indicando júbilos, ya pregonando 
estragos ó acontecimientos memorables, 
1& del cañón es tan expresiva como el 
trneeo.

Cuando retumba sobre los campos de 
batalla enardece. Si es de los nuestros, nos 
empuja con el seguro del apoyo, y si es de 
Jas baterías contrarias anima con la pu
janza del obstáculo; cuanto más poderoso 
al rival mayor el triunfo y la gloria más le
gítima: Su estruendo formidable lleva con
sigo la inspiración.de los titanes.

El día que resonó en las llanuras ahu
yentando á las águilas que tenían sus ni
dos en las fortalezas señoriales no pudo 
menos de llevar á esas fortalezas encum
bradas la noción y el anuncio de otro po
der que sobrevenía irresistible despertán
dose á los manumisiones del derecho, el 
poder soberano de los pueblos, un siglo y 
otro ligio desdeñados en las humillaciones 
de la gleba. Fue un acento de libertad, el 
mágico “sésamo" que abrió el tesoro de las 
nacionalidades modernas.

Y en las grandes solemnidades, cuando 
se la oye majestuosa y potente subir y ex
tenderse como invasora del espacio, la 
imaginación se ilumina con revelaciones 
admirables, y se piensa lo que no se hu
biera creído pensar, y se siente lo que no 
se había esperado sentir; pero cuando so- 
br» todo hay que oirla, escacharla con

atención y retener cuidadosamente lo que 
dice, lo que aconseja, es cuando acompaña 
su estrépito á las gigantes manifestaciones 
de la industria, del arte y la civilización 
contemporáneos.

Sí, porque nunca es más importante lo 
que advierte. ¿No lo habéis reparado? 
Pues cuando en esas fiestas magníficas, en 
esos concursos augustos de la paz, de la 
inteligencia y la riqueza, cuando en el seno 
de la confianza que irradian, se piensa 
que allí está todo lo que supone la exis
tencia de las naciones, y sueña la mente 
con la fraternidad universal y con el im
perio de la justicia, esa voz poderosa que 
los acompaña con su estruendo, surje por 
hado extraño á recordar, oportuna, que se 
ha menester fatalmente de su garantía de
fensiva, porque asi como el trueno reveló 
á Dios en las primeras tempestades, así 
ahora esa voz nos avisa elocuentemente 
que hay otra divinidad temible y perdura
ble aquí abajo, la fuerza, y que para tribu
tar á esa divinidad el debido culto, para 
rendirla el sacrificio que nos evite sus atro
pellos y sus iras, no hay oración ni voz 
como la oración y la voz de los cañones.

Ivan Peters.

Honores fúnebres
Con motivo del entierro del que en vida 

fue jefe de la Sección de Administración 
Militar del ministerio de la Guerra, Sr. Ro 
dríguez Suárez, vuelve á ponerse á discu
sión si los honores fúnebres han de ser 
sólo para las Armas y Cuerpos puramente 
militares, ó si deben hacerse extensivos á 
los Cuerpos auxiliares cuyos servicios hoy 
tienen mucho de combatientes, aun cuan
do tácticamente no lo sean.

El caso es, que el difunlo tenía catego
ría asimilada á general de brigada y nada 
se perdería con que los honores fúnebres; 
se declarasen de carácter general, en una 
determinada escala.

Con ello, el espíritu jnilitar se levanta, 
la satisfacción interior de cuantos no per
tenecen á las armas de combate, aumen
ta y no creemos que el mayor honor que 
se conceda á unos, deprima á los otros.

Esta es una cuestión á discutir y sobre 
la cual hay variedad de opiniones, tanto 
más fundadas, cuanto hay personal que 
tiene honores y otros no, cuando debían 
estos unificarse.

Y caso raro; puede ganar una cruz lau
reada, quien después no tiene honores fú
nebres.

-- ----------------—«i

MI OPINION MODESTA

H proposito
de un Reglamento

Todo cuanto tienda á mejorar la situa
ción económica de los jefes y oficiales del 
ejército, debe examinarse con detención y 
estudiarse á conciencia para reformar lo 
que tenga de inaplicable y aprobar lo que 
de su implantación resulte ventajoso.

Sólo la idea de presentar un proyecto 
encaminado á elevar la condición social 
de los individuos pertenecientes á la insti
tución armada, es motivo suficiente de 
aplauso, y más aun es de elogiar, si la obra 
se inspira en el desinterés, en la generosi
dad y en el amor al compañero.

El culto capitán de caballería D. Juaú 
Fernández Golfín, que desde tiempo atrás 
viene realizando estudios sobre el parti
cular, ha dado cima á su difícil empresa 
redactando un “Reglamento de Asociación 
Benéfico-Militar" que por la originalidad 
y buen criterio con que está razonado, es 
por todos conceptos acreedor á que se di
vulgue y discuta en todos sus detalles, por 
cuanto que del mismo pudiera derivarse 
una federación de intereses colectivos que 
socorriesen la precaria situación quecrean 
las mezquindades de los sueldos asignados 
en la legislación vigente.

Desligada esta asociación del Estado y 
por consiguiente de carícter puramente 
particular, iría el personal del ejército in
sensiblemente constituyendo un capital . 
cuyos beneficios disfrutaría en el breví
simo plazo de tiempo que en el proyeeto 
se determina, y se exterminaría la usura, 
que es el fin más humanitario y loable del 
trabajo en cuestión.

En opinión del firmante, la labor del 
Sr. Golfín debe encontrar rápido eco en la 
Sociedad militar, para que alambicándose 
las ideas consignadas en sus cláusulas se 
llegue á un fin práctico que salve el triste 
porvenir del retiro y defienda la existen
cia de los huérfanos y viudas de veteranos 
que defendieron la Patria siempre que el 
peligro amenazó desmembrar la integri
dad del territorio.

Fuerza es reconocer la necesidad que en 
el Ejército se siente de prevenirse contra 
las angustias presentes y futuras que ago
bian el entusiasmo y matan las iniciati
vas, y motivo grande de alabanza qae yo

no he de escatimar, ha contraido el ilus
trado capitán del mencionado proyecto 
por el alto espíritu de altruismo que ha 
presidido el estudio de tan redentora la
bor.

UN OFICIAL
DE ADMINISTRACION MILITAR

LOS MOSM mOSES
La disciplina es el alma de todo Ejérci

to; la disciplina es el respeto que el hijo, 
tiene al padre en la santa patria potestad; 
pero para que la disciplina sea enhiesta é 
inmaculada, ha de estar precedida de la 
dignidad en el mando.

un músido mayor manda una unidad de 
soldados; un músico mayor es un jefe ar
tístico; mas como este jefe viste el unifor
me de oficial, es indiscutible que debe te
ner el prestigio de su gerarquía ante los 
subordinados de su mando.

Todo profesor de una Academia militar 
forzosamente tiene qne ser oficial dei Ejér
cito, no sólo para la educación del alum
no, en la pedagogía de su carrera, sino 
también en la psicología del joven solda
do, esperanza de su Patria.

Si un profesor no tiene mando ¿cómo va 
á poder mandar? Si un profesor no tiene 
autoridad ¿cómo va á poder exigir el cum
plimiento de las órdenes superiores?

Un músico mayor es responsable á los 
ojos dé sus jefes (por los que puede ser 
arrestado) de toda falta artística en la mú
sica que manda ilusoriamente. Y si un mú
sico mayor no puede arrestar ni corregir 
con menos mando que un cabo ¿cómo va 
á conseguir que se mantenga la santa dis
ciplina en una sección de soldados? ¡Im
posible!

El músico mayor es digno de mejor, 
suerte, por su constancia y sacrificios en 
el ejército; los músicos mayores llegan á 
ser unos veteranos encanecidos, acreedo
res á toda consideración y respeto; y aun
que parezca un detalle baladí el no tener 
derecho á saludo más que por la tropa dei 
cuerpo en donde sirven, no lo es. El mú
sico mayor debe ser un verdadero oficial 
que pueda honrar el prestigio del unifor
me de sus compañeros, á los que está, (só
lo de nombre), considerado.

Hay quien opina que la música en un 
regimiento es un lujo; no hay duda que 10 
es. Pero... ¿no lo hay en todas las nacio
nes por pobres que estas sean?—sí.

Si en nuestra amarga existencia (y más 
amarga que ninguna la vida del soldado), 
se nos priva del espíritu sublime de la 
poesía que nos dignifica la pobre materia 
del Reino animal, venga la muerte, antes 
que tengamos el uso de la razón.

Los músicos mayores son hombres que 
estudian muchísimo; la ciencia de la ar
monía es un estudio muy profundo y com
plejo, Hacer un “bajo forzado", por ejem
plo, es mucho más difícil que desarrollar 
una ecuación de segundo grado que nos 
pudiera exigir un gran ingenio como el 
de Echegaray en problema nacido de su 
cerebro tan privilegiado en sustancia gris.

Soy lego en todo, desgraciadamente; pe
ro mi modesta capacidad reconoce el va 
lor ^de los hombres con númen y vasta 
ilustración.

“El canon", “La fuga“, “El contrapun
to*, etc., que discuten los profesores, que 
el vulgo dice en general arte, no solamen
te es arte, sino también ciencia musical.

Claro está que la ciencia lleva su arte, 
porque la ciencia y el arte son hermanas. 
Empero al instrumentista podemos lla
marle maquinista, y al compositor, inge
niero.

¿Merece pues, el músico mayor premio 
á su estudio?—sí.

¿Merece recompensa el militar que sigue 
las vicisitudes del Ejército en paz y en 
guerra?—sí.

¿Merece asimilación artística hasta la 
categoría de comandante (jefe ó inspector 
de zona musical)?—sí.

¿Merece que la viuda de un servidor de 
guerra quéde con sus hijos en la indigen
cia sin derechos pasivos? —no.

¡Cuántas viudas de músicos mayores, 
que perdieron su vida á consecuencia de 
penalidades, etc., adquiridas en campaña, 
han llegado á ser pobres vergonzantes.

Leyendo la historia de las guerras, vere
mos también nombres de músicos mayo
res, muertos por el plomo enemigo y el ma
chete, que no reconoce á nadie. ' *

Los pobres músicos, dada su poca ali
mentación, la pérdida de energías al soplar 
un instrumento, origina gran número de 
tuberculosos en la Humanidad; porque 
cuando la nutrición no es bastante en el 
individuo, medra, el patógeno, que vence á 
nuestro salvaguardia leconcito, en la lucha 
titánica del que pudiera llamarse Ejército, 
amigo y enemigo de nuestra vida. El ba
cilas Coch, progresa mucho en los infelices 
músicos, que tocan varias veces para ale
grarnos, (como el gaitero de Gijón) mien
tras le llora el alma...

Hay también un error crasísimo al sn- 
poner que el músico militar puede servir 

para una orquesta ó murga después de 
retirado.

El músico, según el instrumento que 
ejecuta, sirve ó no sirve para una orques
ta. El saxofón y otros, Son exclusivamente 
para banda militar. Además, el profesor 
de una orquesta, su estudio en los traspor
tes, etc., le da cierta práctica que el músico 
de ejército no tiene; y á la vejez, no la va 
á adquirir. Y por último, les falta la den
tadura y la energía vital del joven, puesto 
que su juventud la sacrificaron sirviendo 
á la Patria, sujetos al rigor de una inexo - 
rabie disciplina.

El músico militar empieza á servir á los 
catorce años y se retira á los cincuenta.

El sargento de filas (y el sargento de cor
netas), la edad para el retiro es á los cua
renta y cinco años y la de ingreso en el 
Ejército , por regla general, es de más 
edad.

La misión del sargento es importantísi
ma en la profesión; pero seguramente aho
ra ascenderá á oficial; porque como ya 
dije en otro artículo, es el yunque de todo.

Al suprimirse los antiguos músicos de 
contrata (que siempre fueron considera
dos con buenos sueldos como sargentos 
primeros), se creó la clase de músicos de 
tercera, cabos primeros, ídem segunda,sar
gento segundo, y el de primera sargento 
primero por el reglamento del año 1875, y 
según dicho reglamento, queda obligado 
el músico á tomar un fusil (como ya lo 
hicieron muchas veces), cuando se le or
dene.

Ahora pregunto: .
Si es músico y soldado; si está asimila

do á una clase por un reglamento; si esa 
clase mejora en sueldo y derechos pasivos 
con arreglo al progreso de los tiempos y 
sus necesidades, ¿por qué ño dar al músi
co el derecho que se le concede (también 
en justicia), al asimilado sargento maestro 
de banda?

Sargento es el músico de primera y se
gunda en la sección de música, con res
ponsabilidades sujetas al Código; sargento 
es el sargento de cornetas.

La diferencia entre uno y otro en la asi
milación, es grande; la diferencia en estu
dio entre ambos, también es grande. Pero 
el derecho igual compensa ¡a equidad Id 
la importancia de los dos en sus diferen
tes misiones profesionales. .

Hoy que tenemos un ilustrado vetera
no de ministro de la Guerra tendrá en 
cuenta estos razonamientos tan justos, 
mejorando seguramente con derechos, el 
porvenir del músico mayor, así como el 
de los músicos asimilados á la clase de 
cabos y sargentos, dándoles equitativos 
beneficios, que tanto inspiran el amor en 
el soldado de la patria, con la satisfacción 
interior que nos recomiendan nuestras sa
bias ordenanzas.

Salvador Jordán, y Horé.
Primer teniente de Infantería.

Santa Cruz de Tenerife.

Proposición de ley
El fiscal del Supremo está redactando 

una proposición de ley que será sometida 
á las Cortes, estableciendo los Tribunales 
de honor.

Los delitos de injuria serán más severa
mente castigados que lo son hoy, estable
ciéndose un procedimiento nuevo parg 
perseguirlos.

Nuestra sección artística
Abierta una sección en las que sema

nalmente nos proponemos dar á conocer 
las principales obras de arte de nuestros 
primeros maestros de pintura, escultura y 
arquitectura, su inauguración ha comen
zado, como habrán visto nuestros lectores, 
por un concienzudo trabajo debido á la 
inteligente y docta pluma del Sr. García 
Flores, colaborador de Le louriste, nota
ble revista ilustrada sobre el eminente ar
tista “El Greco/ .

El grabado que acompaña al artículo de 
referencia representa uno de los mayores 
trabajos de Domenico Theotocopuli.

De la dirección de esta sección artística 
ha tenido la bondad de encargarse dicho 
Sr. García Flores, tan conocido por su ilus
tración y cultura y cuya más que holgada 
posición le permite hacer constantes via
jes de investigación y de estudio, cuyos 
notables y curiosos resultados publica en 
este diario, honrándole con su autorizada 
firma y con el solo y plausible objeto d- 
dar á conocer las bellezas artísticas y nae 
turales de España y Portugal.

Le 1 ouriste tiene su redacción y admi
nistración en esta Corte, calle de Geno
va, núm. 12, y remite gratis á Iq s salones 
de lectura de los principales círculos, ho
teles y sociedades del extranjero, siendo 
el precio de cada número eon profusión 
de artículos y grabados de 60 céntimos de 
peseta.

A Santa Bárbara.
SOLETO

Retumba el trueno en su veloz carrere. 
rasga el éter su cólera inflamada,' 
es el rayo que abrasa una morada 
é ilumina siniestro la ancha esfera. 

Rugiendo el vendaval como la fiera 
que el subsuelo ¡ ¿tiene encarcelada 
en envases de hierro está guardada 
y en armones y carros va á la guerra. 

Imponente se rinde ante él la ciencia 
de refrenar sus ímpetus airados 
sufriendo igual derrota la experienoia;

Sólo mi Santa Bárbara ha triunfado 
con la espada y la palma de inocencia 
qne Dios para vencerles le ha entregad®.

Nicanor Pérez-Gaseo.
. Madrid, 4- de Diciembre de 1907.

EL NUEVO RMILÍMEST9
D E 

us mms k  cjmtó
Seguimos atentamente esta cuestión. No 

basta tener á Canarias en los labios como 
tópico oratorio. Allí como aquí hay indi
gestión de retórica.

Weylér, el general Aznar, con actos le
gislativos en el último Congreso y Primo 
de Rivera en el Senado, y éste mismo des
pués en el Consejo de Estado y ahora en 
el ministerio secundado eficacisimamente 
por un espíritu tan inteligente y laborioso 
como el subsecretario de la Guerra, gene
ral Sr. Montes Sierra (con la cooperación 
eti lacísima del Estado Mayor que ha rea
lizado sabiamente su misión orgánica con- 
ficida en este punto principalmente á los 
generales Suárez Inclán y Benítez) han he
cho mas por el buen orden administrativa 
y afecto de Canarias que todos los políti
cos vocingleros y banales que todos los 
días toman en vano el nombre del archi
piélago canario en sus labios, y luego 1® 
dejan entregado á toda clase de desbara
juste y á un desvastador caciquismo que 
na venido siendo allí mayor y más des
vergonzado que cuanto se refiere de nues
tras perdidas colonias.

Ha bastado para esto un poco de aten
ción seria y persistente al problema de 
aquellas milicias que como todo, venía 
allí perturbado, un poco de justicia y otra 
tanto de disciplina. ‘ .

Esto es todo, es lo que allí significa el 
actual Reglamento que ha reorganizad® 
aquellas invictas milicias. Eso por el mo
mento es lo que representa allí el distin
guido general March, la pura, neta y lim
pia autoridad militar española, que se 
quiere, que se ama, que por lo que allí se 
ha luchado siempre y á que aquel país se 
acoge por que ello es el amparo de su de
coro y de sus intereses.

Ahora se trata de poner en ejecución el 
Reglamento y sobre este interesante parti
cular recibimos indicaciones varias á que 
damos la merecida importancia.

Tal como es, el Real decreto contiene 
bases en que se respetan y armonizan to
dos los intereses legítimos en términos ge
nerales y sintéticos; pero para su aplica
ción han de dictarse oportunas y pruden
tes medidas que seguramente habrán sido 
objeto de la atención del ministerio, pero 
sobre la cual, por la variedad de notas que 
hasta nosotros llegan con detalle y liber
tad de excepción mayor que las que van á 
las alturas del Poder, creemos convenien
te hacer algunas observaciones.

Además, con estudiar los asuntos y ex
ponerlos al público de un modo impar
cial, en vez de dificultar la obra del go
bierno, se le favorece y se le facilita en 
sus efectos, porque encuentra al público 
mismo más ilustrado en el conjunto de 
consideraciones que el interés privado no 
vé y el gobierno con su autoridad y la 
prensa llenando honradamente su misión, 
tienen que atender.

En los próximos números trataremos de
talladamente de los aspectos varios que 
deben tenerse presente para la ejecución 
del Reglamento, en vista de lo que en Ca
narias se habla, se dicute y se espera."

D1ARIO"’OFICIAL
REALES ORDENES

Infantería
Ascensos.—Al empleo inmediato: coman

dantes, D. Eduardo Aguirre y D. Manuel 
Herrero; capitanes, D. Nicolás López, don 
Leopoldo Ortiz, D. Ricardo Asensio, don 
Andrés Muñoz, D Angel Gómez y D. Ra
fael Orús; primeros tenientes; D. Vicente 
Bores, D. José Serrano, D. Enrique Sán
chez, D. Juan Quero, D. Francisco Ruiz, 
D. Eduardo Carnero, D. Joaquín Marín’ 
D. Francisco Barceló, D. Juan Arredonde 
y D. Pedro Sánchez.

Clasificaciones.—Declarando aptos para 
el ascenso á los coroneles D. Antonio Osés. 
D. Ricardo de la Iglesia, D. Julio Seguí y 
D. Emilio Perera. 8 J

Lieensias.—Tres meses por asuntos pr®- 
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Ej í :- 3 a

píos al capitán D. José Díaz (Isla de Cuba» 
Habana y Guanabacoa.

Caballería
Ascensos — Al empleo inmediato: Tenien

te coronel D. Mariano Gallego, comandan
te D. Antonio Fernández, capitán D. Ro
mán Peñaranda y primer teniente D. Ra
fael Barrio.

Bravura é intrepidez del coínan- 
dante García do ve en 8a ac- 
©¡¿mi de Sodupe. 4 de Diciembre 
de
Los liberales y los carlistas luchaban deno

dadamente y con iguales bríos en la acción 
de Solupe, pero los reiterados ataques de los I 
segundos, obligaron á ceder á las tropas de la | 
reina, mandadas por D. Baldomcro (que en- 1 
tonces era brigadier) hasta el punto de que era 
•asi inminente la derrota; en aquellos críticos 
momentos, el comandante del regimiento del 
Príncipe D. José García Jove, se pone á la ca
beza del segundo batallón de su regimiento, y 
eon an enérgico y ejemplar denuedo, da un 
decidido ataque á la bayoneta, sin que le inti
midaran á él ni á sus valientes soldados, las 
mortíferas descargas que el enemigo hacía 
desde la posición que oeupaba, la cual escaló 
enmedio de una lluvia de balas y sufriendo 
grandes pérdidas.

El ejemplo de bravura y bizarría realizado 
por los soldados del Príncipe, reanimó á las 
restantes fuerzas, quienes arremetieron con
tara ios carlistas con tanto arrojo, que á la pos
tre y tras dura resistencia, tuvieron qua dejar 
el campo y huir siendo perseguidos por los 
liberales.

Este hecho de armas valió al entonces Bri
gadier D. Baldomcro Espartero el ascenso á 
tteneral: el bravo é intrépido Comandante 
«arcía Jove, vió premiado su heroico esfuer- 
2» eon la cruz laureada de San Fernando,

Clases Pasiuas. I*XXWWF ■ «ll - ■ neill" .I1I1M re-I'.— - —I - - * •-11.-— ~er ■
Asaeiaeion Regional en Málaga.

Mucho nos complace, y po podemos menos I 
de hacer público nuestro entusiasmo, el ere- | 
•tente aumento y desarrollo que la Asociación I 
Hegional de Clases Pasivas en Málaga, depen- j 
diente del Centro general, tiene de día en día.

El 19 del próximo pasado mes de Noviera- I 
bre celebró su acostumbrada sesión meMSual, | 

. ee la que más y más se hicieron patentes las 
magnifica bases porque se rige, y la excelente 1 
•rganiaación de que dispone, merced al infati- | 
gable celo desplegado por su Junta “directiva, 
presidida por nuestro particular y querido 
amigo el corocel retirado Sr. D. Adolfo Alva- 
»ez Armendariz.

También, y después de tratar en ella ' vo- 
lioa asuntos de orden puramente interior, sé 
dió cuenta de un oficio en el que el Excelen
tísimo señor general] Gobernador militar de 
aquella plaza, da las más expresivas gracias 
ee su nombre, y en el de la comisión que pre
side, á la asociación en general y en particu
lar á los Sres. Villamor, Roldan, Duarte, Gar
cía Luna y Sánchez, por el decidido y entu
siasta concurso prestado á la Comisión encar
gada del reparto de socorros á los damnifi
cados.

Y como creemos* haber ya tratado en este 
diario en otra ocasión, de la plausible inicia
tiva de la referida asociación gregional, al in
vitar al centro general, y que éste lo haga á 
las juntas de España adheridas á él; á que 

' «ontribuyan á socorrer con lo que, las débi
les fuerzas de los pasivos, les permitan, de- 
mostrande así que todos y cada uno de los 
que tan benemérita cuanto cuanto maltratada
•lase componen, se asocian al dolor que sus 
demás hermanos los españoles, residan don
de residan, sufren, no creemos oportuno de
cir hoy más sobre esta circunstancia, y si so
lamente unir nuestro sincero y entusiasta 
voto de gracias á los muchos que el Centro 
general recibirá indudablemente y transmi
tirá, si ya no lo ha hecho, á la expresada Aso- 
•iación Regional, por su plausible y generosa 
iniciativa.

Guriosida^es.
gvo (lite se hace en Egipto eai ana 

boda.
Tan luego como la novia deja la mansión 

paterna, para marchar á la de su esposo, to
dos los parientes y amigos, cubiertos, lo mis
mo que la novia, con un gran velo blanco, la 
acompañan y marchan debajo de un palio que 
conducen varios criados, precedidos de mú
sicos y saltimbanquis.

En esta forma dan un paseo triunfal por las 
principales calles (lela ciudad, seguidos de un 
numeroso cortejo que no cesa de demostrar 
sus expansiones de alegría.

Al llegar á la casa del esposo, la reciben al
gunos miembros de su familia, y ceremonio
samente la conducen, sin levantarla el velo á ' 
la sala nupcial, donde la espera el esposo, el 
caal no ha debido verla todavía, y allí se cele
bran todas las fórmulas que consagran el ca
samiento.

En el centro de la sala ricamente decorada 
se halla el lecho nupcial consistente en una 
cama suntuosa cubierta de magníficos tapices.

El padre, la madre y los parientes más cer
canos, colocan á la novia de pie delante de di
cha cama, y entonces el novio que, á pesar de 
su aparente calma e impasibilidad, suele co
munmente hallarse muy conmovido, se ade
lanta gravemente y levanta el velo que hasta 
entonces le ha impedido ver el rostro á la que 
ha de ser su esposa. .

Es inútil decir que en el momento de qui
tarla el velo, no hay en la estancia más hom- 
tres qne el padre y hermanos de la novia. Si 
la joven desposada es fea, el marido puede 
tomar otra mujer, ó pensar en un próximo di
vorcio, pero gracias al velo, la joven está ca
sada, y) por lo menos, ella está segura de qüe 

• su fealdad no la obligará á permanecer sieni- 
pre soltera.

Y como si e: to aún fuera poco, eximios 
gobernantes, coronáis vuestra humana obra 
con el sarcasmo más refinado. ¿No os aver- 

€ asárteles pa6*a la trop-a. ganzáis, hombres sin corazón, de hacer
, „ , , . contribuir á un pobre veterano con mu

Lo hemos dicho muchas veces y lo re- • r „ cuatro ó cinco hijos, con el 15 por 
petiremos una más, aun a trueque de re- ^q q  je su irrisorio haber pasivo? ¿Pensáis 
sultar pesados: el Cuerpo de Carabineros acaso pagar las deu ias de e!$ta desventu- 
es, de todos los del Ejército, el que esta rada España con esas cuantas pesetas que 
peor atendido. No necesitamos hacer gran- injustamente les quitáis á los retirados? 
des esfuerzos para convencernos palpable- ¡Rehusáis darle al soldado envejecido en 
mente de esta gran verdad. Repasen núes- I e| gg^yicio de la Patria el pedazo de pan 
tra colécción y en ella se verá lo mucho I e necesita} y no os duelen considerables 
que debe hacerse para ponerle al nivel que I ¿eSpiifarros hechos á cada instante para 
su misión requiere; en nuestros artículos satisfa¿er pasiones y vanidades!...
se podrá ver que el individuo coora día- ¡Cuánta elocuencia!
riamente menos que cualquier jornalero, ¿No habrá un hombre, un patriota que 
que el retiro que tiene asiga-’-uo, las pie- I ]eyante su voz en el Parlamento en defen- 
míos que como recompensa a honrados sa de 18.000 veteranos! Piden solo unas pe- 
servicios se le señalan y las gratificaciones s^as Con que poder medio vivir en la ve- 
que por prendas y otros conceptos recibe, -z Qué menos se les ba de dar en pago 
son más ilusorios que reales; se vera tam- sus importantes servicios?
bién la necesidad imperiosa de tantas E1 ret¡ro que boy se asigna al benemé-
otras cosas, por las que un día y otro ve- rit0 soidado es á todas luces insuficiente 
nimos batallando, y que demuestran bien a con vivjr
á las claras con cuánta razón podemos ¡22 50 pesetas con descuentos infinitos!
afirmar que ese Instituto está completa- Sr/La Cierva: ¿és justa ó no nuestra de

' mente olvidado de los hombres que tienen manda?
1 en sus manos los destinos de i a nació». I Señores gobernantes: la benemérita ins- 

Y si alguien quisiera tacharnos de par- titución> g¡oria de España, reclama un 
¡ cíales, si hubiera alguno que pudiera cree: I pOea de misericordia, ya que no de justicia, 

era apasionamiento, lo que es justicia y No habrá en las Cortes quien salga á 
nada más que justicia, lea nuestros colé- EU ¿efensa?
gas militares, entérese de lo que los parió- | “ ‘ veteraiaw.
dicos, que dedican sus columnas al Ejér- I
cito, escriben sobre el Cuerpo de Carabi- I M-GHwraMwiiiMMyweBeeMBeeeeeMi 
ñeros, y verán que ellos, al igual de nos- I . .......... ,,, . _
otros, piden constantemente por el velera- I H K T P Q X K GALOS 
no y sufrido Instituto, cuyos soldados pres- | - - -
tan dieciocho mortales "horas de servicio Agotada la edición del Anuario Militar, 
en playas y fronteras, teniendo para alber- supiicamos & nuestros suscriptores con 
garse las seis que pueden dedicara! des- I . r jcanso, chozas miserables en la mayoría de I derecho á que se les sirva, que elijan oLn. 
los casos, faltas, como es lógico, no ya de I libros de la casa Soler, (Barcelona), por 

I comodidades, sino de las condiciones hi- | igual valor, ó reserven el derecho para el
Anuario Militar del próximo año.

bre artista del teatro de Lima. Ya octoge
nario Anaat y retirado en Cataluña, con
trajo matrimonio con una jovencita, sobri
na suya. Todos los historiadores están con
testes en afirmar que Amat cuidó mucho 
de la hacienda del rey, sin olvidar la suya. 
Apesar de sus derroches en el Perú, salió 

■ del puesto millonario. ,,
El virrey, no obstante, salió blanco como 

una paloma del juicio de residencia que 
se le formó, siendo atribuidas á la envidia 
y á la malquerencia tales cargos.
' Aún cuando la exploración del Pacífico 
se quede para más farde, hemos de reco
ger aquí, extractándola, una anécdota his
tórica que refiere Palma en sus “Tradi
ciones" y que pinta maravillosamente el 
carácter de los funcionarios de la colonia

giénicas necesarias para la vida. I
Pena y grande causa recorrer nuestras | 

fronteras, tanto en la parte del norte cuan- [ 
to en la que á Portugal se refiere, y obser | 
var frente á los cómodos é higiénicos edi- | 
ficios en que ¿ aduaneros y guardiñas se j 
alojan, esos chozos construidos por los 
propios Carabineros parecen puestos como 
indicando lo mal que nuestra Hacienda 
alberga á su centinela avanzado. ¡¡Qué 
contraste más horrible y á qué conside
raciones más tristes se presta esa distinta 
manera eon que la nuestra y las vecinas 
naciones, alojan á fuerzas dedicadas al 
propio objetoll ¡¡Qué pobre idea formará 
de nuestra querida España, el viajero que 
al entrar en ella por primera vez tropieza 
ron uno de esos inmundos chozos, á cuya 
inmediación ve uno ó dos soldades con 
armasll .

Si el Sr. Osma, grano que le ha salido 
| en la nariz al Cuerpo de Carabineros y que 

ya va siendo de larga duración, se viera 
én la necesidad de pasar siquiera ocho 

I días en uno de esos chozos, muy otros se- 
I rían los alojamientos para el individuo del 
| resguardo militar; á buen seguro, que no 
j se opondría entonces á consignar crédito 
I para que en un breve plazo se construye- 
I sen las muchas casas-cuarteles que en 
j costas y fronteras, es dj necesidad qus se 
[ construyan; como también estamos segu
I ros, segurísimos, de que si ese señor se 
I viera en el trance de tener que pasar—¡¡y 
i ojalá no sea asíll—un par de meses con el 
I miserable haber que el carabinero percibe, 
I aun cuando á él uniese todos los premios 

y gratificaciones que puedan cobrarse, no 
I faltarían tampoco unas cuantas pesetas, 
| sacarénse de donde se sacasen, para que 
I ese haber se aumentase en lo que justo y 
I equitativamente debe ser aumentado.

Mejor será, sin embargo, que el Sr. Osma 
I siga disfrutando de los placeres y ventajas 

que su codiciada poltrona proporciona; 
I nosotros así se lo deseamos, si bien desea

mos también que piense algo más en ese 
pobre mártir que tan olvidado está y le 
proporcione albergue decoroso al uniforme 
y á la misión que desempeña; albergue que, 
reuniendo las necesarias condiciones hi
giénicas, evitará se vean por playas y fron- 
leras esos pobres carabineros anémicos, 

| consumidos por el paludismo cuyo germen 
constante habita en sus miserables chozas.

“ÜE TOURISTE"
El número de esta importante y bien escri

ta revista, correspondiente al mes de Noviem
bre publica curiosos é importantes artículos 
ilustrado con profusión de fotograbados y ex
puestos por el orden siguiente: übeda, por 
García Flores; Carta abierta, por Alhamar; 
Carnet de un Touriste, escrita en francés; El 
Santuario de Covadonga; Obras de la Alham- 
bra; Servicio de trenes; ferrocarriles ti'ans- 
pirenáicos, con multitud de noticias de suma 
utilidad para aquellos que se dediquen á cor 
nocer las obras artisticas y monumentales de 
España y Portugal; concluyendo el ilustrado 
colega, con breves y afectuosas líneas dando 
cuenta § sus lectores de la sección ilustrada 
de nuestro diario, cuya publicación dimos 
principio en números anteriores.

GUARDIA CIVIL

RÉW DE LA TIPA
Pasan los días, los meses y los años, y el 

guardia civil no pasa de las 22,50. Su reti
ro resulta la pesada cruz de la miseria. 
Para él no hay conmiseración en este va
lle de lágrimas.

Los gobernantes españoles, se lavan las 
manos ante las desdichas y sufrimientos 
de las victimas de su criminal olvido.

¿Qué les puede importar á ellos, que el 
guardia retirado, después de sacrificarse 
por la patria durante veinticinco ó treinta 
años, se muera de hambre? ¿No le deja el 
Estado en libertad á los cincuenta y un 
años para que pueda disfrutar del descan
so?... A esta edad no le exige más sacrifi
cios, y si no tiene con qué vivir, del mis
mo modo que antes se sacrificaba por la 
Nación, ¿por qué no ha de resolver el pro- 
bíema de la subsistenca sacrificándose en
tonces por él mismo? ¿No es su vida un 
continuo sacrificio? ¡Pues... sacrifiqúese 
hasta él fin!...

. Estas preguntas hechas por un colega 
defensor del Instituto hermano, son elo
cuentes. Y añade:

EIM99* DEL PBFIDII
EN EL SIGLO XVIII

En Octubre de 1761 sucedió en el virirei- 
nato del Perú al ilustre militar D. José ' 
Antonio Manso, el no menos ilustre D. Ma
nuel de Amat y Juniet, capitán general de ' 
los ejércitos del rey D. Carlos III y trigési
mo tercero soberano de la dinastía de 
aquellos altos dignatarios de la corona en 
América. Había sido Amat capitán gene
ral de Chile y en circunstancias de hallar
se aquel país combatido por toda suerte de 
dificultades, y llegaba al Perú con una his
toria muy honrosa de merecimientos.

Ardía entonces la guerra de España con 
Inglaterra y Portugal, más enconada que 
nunca y, en previsión de un ataque del 
enemigo al litoral, atendió á la defensa de 
toda la costa desde Panamá á Chile, envió 
armas y dinero al Paraguay y Buenos Ai
res, con el mismo fin y armó un cuerpo de 
milicias en Lima, compuesto de cinco mil 
infantes y dos mil caballos, levantando de 
tai manera el espíritu público, que Car
los III al ajustarse las paces, recompensó á 
Amat con la cruz de San Genaro, enviando 
al propio tiempo veintidós hábitos de ca
ballero para los limeños qne mayores ser
vicios habían prestado en aquellas cir
cunstancias.

Pusieron igualmente, á prueba, las fa
cultades que como gobernante poseía 
Amat, los terremotos que asolaron el país 
y una horrorosa epidemia que diezmó á 
sus habitantes, asi como las irrupciones 
piráticas en el litoral á que puso coto con 
su vigilancia y energía.

No vaya por todo esto á creerse que el 
virrey catalán era otro Tito, ni mucho me
nos en lo magnánimo.

Hombre de genio avinagrado, ordenan
cista y apegado á la doctrina de que quien 
gobierna debe tener en una mano el pan y 
en la otra el palo ó partidario de aquel 
célebre aforismo de un gobernador colo
nial casi contemporáneo, de que “fusilar 
nunca está de más“, contaba entre sus mé
ritos y servicios al monarca el haber sofo
cado una seria rebelión con su energía de 
procedimientos. Habíanse sublevado las 
tripulaciones de dos navios por la razona
ble causa de no pagársele sus haberes de 
varios años, cosa muy frecuente en Amé
rica durante aquellos tiempos de incensa- 
tes guerras con la metrópoli.

Otro gobernante que no fuera Amat, 
mucho más tratándose del reino del Perú 
en que abundaba por entonces el oro en 
las arcas de la Real Hacienda, hubiese so^ 
focado el motín con un par de pagas y al
gunas promesas. Aquellos leales servido
res que se pasaban la vida rompiéndose 
los cascos, unas veces á cañonazos con pi
ratas y corsarios, bucaneros y “hermanos 
de la costa", otras veces con ingleses y 
portugueses, que casi era lo mismo, mere
cían ciertamente que se les pagasen pun
tualmente sus haberes.

D. Manuel de Amat no lo entendía así, 
y encarándose con los amotinados, hizo 
colgar de la gavia á los dos cabezas dé 
motín y después diezmó á los sublevados 
fusilando á diecisiete. Amat decía que la 
justicia debe ser como el relámpago. Con 
los pobres tripulantes del “Septentrión* y 
el “Astuto", no fué relámpago Amat, sino 
rayo.

Dícese que era el virrey enemigo de los 
frailes que ascendían entonces, en Lima, 
al extraordinario número de mil trescien
tos, con la “contra* de setecientas monjas. 
Andaban, parece, algo descarriados los co
gullas, por entonces, y Amat se empeñó de 
meterlos en cintura.

Para vigilar sus malos pasos por los ba-. 
rrios de Abajo el Puente, hizo construir el 
balcón de palacio que da á la plazuela de 
Ips Desamparados y en él se pasaba mu
chas horas escondido tras de las celosías 
espiando el ir y venir de los hábitos. De
bía tener especial aborrecimiento á los 
frailes de la Merced, parque al divisar uno 
murmuraba entre dientes: “¡Buen blanco!* 
Preguntado en una ocasión si se refería al 
color blanco del hábito respondió, Amat: 
“Buen blanco para una bala de cañón*.

Dice Palma que Amat, licencioso en sus 
costumbres, escandalizó al país con sus 
aventuras amorosas, pudipr- Jü ocupar mu
chas páginas Jas historietas picantes en 
que figura el nombre del virrey unido al 
de Micaela Villegas, la “PerricholP, céle-

complicaciones bélicas; y una vez sancio
nada la aquiescencia de las naciones eu
ropeas al protocolo queda desde luego ga
rantizada la paz, supuesto que ninguna 
nación ha de extralimitarse de lo estable
cido en el convenio de Algéciras á cuyo 
resultado se llegó á grandes abnegáciones.

Alemania desea la paz y que en Marrue
cos no haya limitaciones al comercio, esto 
es, que prevalezca el régimen de la puerta 
abierta y la. penetración pacifica. Ambos 
objetivos están logrados y tienen la ga
rantía del acta de Algéciras; por consi
guiente, mientras ésta subsista no habrá 
motivo ni pretexto para que se altere la 
buena armonía de las naciones qne tienen 
intereses ;en Marruecos.

Las manifestaciones del caneiller/Von 
en aquella época. I Bülow un tanto más satisfactorias y ter-

Dice el inimitable escritor peruano que minantes cuanto expresan que Alemania 
por entonces reinaba el pánico en Lima á no siente hostilidad de ningún género por 
causa de los frecuentes y escandalosos los triunfos de Francia ni por los éxitos 
robos que venían perpetrándose en la roa- de España; antes al contrario, se muestra 
yor impunidad. Cada dos ó tres noches satisfecho por que mediante unos y otros 
se realizaba un atentado de tal magnitud la acción europea es más expedita y fran- 
V en condiciones tales de novedad en el ca en Marruecos. , ,
procedimiento que parecía notarse la di- ; Las naciones que sepan comerciar tienen
rección de una gran inteligencia en aque- un ancho campo en los desenvolvimientos 
líos delitos, de la política marroquí, la cual es favora-

L Conversan do una tarde el virrey Amat ble á la influencia europea siempre y cuan- 
con los oficiales de su guardia," que, le do quede á salvo la cuestión religiosa que 
acompañaban en la mesa, dijo eon un I en es Norte africano ofrece caracteres es- 
acento catalán cerrado: pedales que no es dado ni prudente alterar

—Machi diablus de latrons. I pues está íntimamente enlazada con se
—En efecto, excelentísimo señor—repu- manera de ser. .

so el alférez don Juan Francisco Pulido— Pasadas pues las circunstancias que de
hay que convenir en que roban “pulida- terminaron el reciente conflicto, las poten- 
mente”. cías europeas, teniendo por norma el acta

Entonces el teniente de artillería D. Jo- de Algéciras pueden iniciar de nuevo sus
sé Manuel Martínez Ruda lo interrumpió: trabajos de penetración comercial pacifica, 

—Perdone el alférez: nada de pulido en- tan beneficiosa para ellas como convenien- 
cuentro y más bien creo que proceden “ru- I te al país mogrebino cuyos progresos no 
damente*. i podrán realizarse fuera de la influencia eu-

—Bien, señores,oficiales, se conoce que ropea. ■ '
hay chispa—añadió el alcalde ordinario ------- ------------------------------------------- -

480ÚWIM M U PR™ 
yo una vara que hacer caer “manosamen- conferencia del Sr. More*. 
te“ sobre esos picaros que traen a! vecm- ,
dario con el credo en la boca. El ilustre jefe del partido liberal inau-

Días después supo todo el mundo que en guró anteanoche brillantemente la serie de 
la Cárcel de Corte y con gruesas barras de conferencias organizadas por la Junta di
grillos se hallaban aposentados el tenien- rectiva de la Asociación de la Prensa.
te Ruda, el alférez Pulido, seis soldados El salón de actos aparecía completa- 
del regimiento de Saboya, tres del de Cór- mente ocupado por exministros y diputa- 
dova y ocho paisanos. Era completa la dos liberales y por la mayoría de los pe- 
eavilla de ladrones que tenía aterrorizada riodistas madrileños que acudieron deseo- 
á Lima. sos de oír la autorizada palabra de uno de

El 13*de Agosto de 1772, después de de- nuestros más grandes oradores.
gradados con el solemne ceremonial de las i Disertó el Sr. Moret acerca de “La orga- 
ordenanzas, fueron ahorcados, con nueve nización municipal* y comenzó su discur- 
de sus cómplices, los oficiales Ruda y Pu- so manifestando que iba á dar una confe- 
lido que robaron “rudamente* y “pulida- rencia para los periodistas, meramente 
mente*, hasta que “mañosamente** el al- i educativa, recordando aquellos días en 
caíde Maños, dió con ellos en la horca. El que él se dirigía á sus alumnos en la Um- 
verdugo íes cortó, después, las cabezas versidad.
para colocarlas en escarpias en Lima y el | Los periodistas, afirma, son los amos de 
Callao la situación política y de la situación total.

Én 1769 llegó á este puerto un navio En España, dice, no se ha hecho nada 
francés trayendo la nueva de haber avis- | por ilustrar la Prensa. Ilustrar la Prensa, 
tado á los 27 grados 30 minutos de latitud es ilustrar á nuestros amos. . .
meridional una isla distante del litoral Hizo después la historia de los munici- 
chileno como unas 600 leguas. El hecho píos españoles desde los primitivos, crea- 
no era nuevo. Ya en 1685 había descu- dos al amparo de las “cartas de pueblos*, 
bierto aquella tierra el capitán de navio । hasta los modernos, ahogados por la mole 
inglés Davis, quien bautizó la nueva isla de escombros, que las revoluciones centra-

• con su nombre. | lizadoras arrojaron sobre ellos. ,
Temeroso el virrey de que próximo á te- | Analiza luego el sistema municipal ale— 

rritorio español fueran los extranjeros á mán.
enarbolar bandera, tal vez enemiga de la Explica que en Alemania hay dos clases 
nación y del monarca, envió á reconocer de Municipios: los rurales, compuestos de 
la isla el navio de guerra “San Lorenzo* y las conglomeraciones de aldeas pueblos y 
la fragata “Rosalía*, cuyas naves partieron alquerías, que alcanzan 2;).000 habitantes, 
del Callao el 10 de Octubre de 1770, reco- y los urbanos, formados por las ciudades 

~ * ■ - - - 1 superiores á dicha cifra.
Habla de la caída de Prusia en Jena y de

nociendo su litoral, explorándolo y levan
tando un plano. El virrey informó de todo 
al monarca, manifestándole haber bauti
zado ¡a isla, en su honor, con el nombre de 
“San Carlos*.

f En 1772, Amat aparejó la fragata de 
I guerra “Santa María Magdalena*, conoci-guerra Santa María Magdalena , conoci

da también por “Aguila*, al mando de don 
Domingo Boenechea, pidió al colegio de 
Ocopa dos misioneros é iba á enviar esa 
expedición para colonizar aquella isla, 
cuando recibió un pliego del gobierno par
ticipándole haber tenido noticia de que 
los ingleses habían aportado á una de las 
islas del Pacífico, llamada por ellos del 
“Rey Jorge-, y por los naturales “Otahítí» 
situada á los 17° 29, de latitud meridional, 
y á los 150° 40,17„ al occidente del meri
diano de París, ordenándose por el rey que 
procediese á reconocerla.

Cuando estuvieron equipadas las naves 
y aprovisionadas para seis meses, salieron 
el 26 de Septiembre llevando el jefe Boene
chea un pliego cerrado con orden de no 
abrirlo hasta encontrarse á diez leguas del 
puerto. Al enterarse dé dicho pliego, vió 
que se le ordenaba hacer dos expediciones, 
una para reconocer á “Otahítí* y otra para 
completar el reconocimiento ya hecho en 
la de San Carlos.

Fué puesto el nombre de “isla de Amat“ 
á esta últinra y no encontrando abrigo en 
ella contra los temporales, dieron vuelta 
para el Callao las naves, llegando á dicho 
puerto en la tarde del 31 de Mayo de 1773.

i MÁ8MM
Las nebulosidades que pudieran existir 

respecto á la acción política de Alemania 
en Marruecos, han quedado por completo 
disipadas antes las recientes manifesta
ciones hechas en el Reichstag por el can
ciller vou Bülow, quien Ha principiado por 
reconocei y aceptar las decisiones de Fran
cia y España en el reciente conflicto.

Los gobiernos de España y de Francia 
han procedido con la mayor corrección, 
dando cuenta de todos sus actos en Ma
rruecos á Alemania é Inglaterra, por con
siguiente, no podía haber el más leve ro
zamiento en cuanto al desarrollo de la po
lítica franco-hispana en Marruecos, ni 
antes, ni después de los acontecimientos 
ocurridos en Casablanca. .

Como es lógico, al determinarse así que
da robustecida el acta de Algéciras que si
gue siendo la piedra fundamental en el 
problema norte africano; y este es el he
cho culminante de la intervención de las 
potencias europeas en la política marro
quí á que sirve de garantía el protocoló 
cuya virtualidad esencial es el estar acep- 
lado por dichas potencias:

Lo‘más esencial es que con el acta de 
Algéciras queda disipado todo temor á

la obra gigante del barón de Stein, que, so
bre las ruinas de la Monarquia y del feuda
lismo , levantó la nueva nacionalidad, 
asentándola en los nuevos Municipios, os 
decir, en el pueblo.

“Prusia—dijo—tuvo á Stein, Italia á Ca- 
vour. Nosotros tuvimos á Fernando V1I.“

Se extiende en consideraciones para de
mostrar que en España todo ha venido de
generando, y que después del esfuerzo del 
68, sólo pigmeos ha producido la nación 
en el terreno político.

Volviendo luego al tema fundamental 
de su conferencia explica, poniendo ejem
plos prácticos, el modo de funcionar del 
municipio prusiano, y detalla las bases de 
la ley electoral de dicho reino confede
rado.

Dice que aunque en apariencia dichas 
bases no deben admitirlas los demócratas 
porque conceden á los ricos una prepon
derancia grandísima, en el fondo son jus
tas, ya que ponen la riqueza al servicio de 
la comunidad que todos constituyen.

—Allí—dice—el prusiano que paga ad
ministra.

Aquí todos los españoles pagan mal de 
su grado por medio de las contribuciones 
directas ó indirectas, y no administra nin
guno.

Expuso luego la organización del muni
cipio urbano alemán, la esplendidez con 
que están remunerados sus alcaldes y la 
necesidad de practicar una escrupulosa se
lección que eleve á las alturas á los hom
bres de ciencia que sean á la vez verdade
ros prestigios morales.

. Terminó pintando con magistral gala
nura, los bellos paisajes del Rhim y el or
den que en todos los servicios de la admi
nistración municipal se observa en Ale-' 
manía.

Al terminar el Sr. Moret fué objeto de 
una entusiasta ovación que se prolongó 
largo rato.

MARINA DE GUERRA

¿os alimentas nanales
' de JUemania.

El presupuesto de Marina alemana para 
1908 tiene una influencia muy decisiva en el 

' desorrollo futuro de los aumentos navales,
Por ejemplo, el crédito de 10 millones de 

marcos consignado en él ano próximo para 
submarinos, se elevará á 15 millones anuales 
á partir de 1910 para la construcción de sub
marinos de grandes dimensiones, únicos que, 
según la Menioria adjunta al presupuesto, son 
susceptibles de rendir los servicios que debe 
esperarse de ellos.

Los presupuestos subsiguientes experimen
tarán un aumento sucesivo exigido por el en- 
treteuinaiento de una ilota de unidades pod^
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rosas, por maniobras y construcciones nue Advertencia importante.
V’s%gi>n los cálculos <1. dicha Memoria los i 

nue nara 1908 se elevan á 339 raillo- 
aes de marcos deberán ser en 1909 de 405 y 
“icauzarán la cifra de 461 millones en 1911 
«ara bajar á 417 en 1917.
P La nueva iey naval modifica e Programa^de 
1906 imponiendo al imperio hasta 1917 un au 
<¿ento en el presupuesto anual, que vana en- 
íre 30 y 78 millones de marcos y representa 
■ara este periodo un aumento de gastos que 
Asciende en total á 580 milloues. ,

Los gastos ordinarios de esta serie de pie- 
Supuestos varían entre 250 y 399 millones que 
deberán cubrirse con los ingresos ordinarios, 
es decir, el impuesto y las contrib uciones. Las 
vías y medios de gastos extraordinarios exi- 
#irán un empréstito.. . ,
5 En tal sentido para 1908 el imperio hará un 
empréstito de 90 millones para la Marina, y de 
117 á 124 millones durante los tres ejercicios
siguientes.—X.

EL GLOBO PERDIDO
París 3.

A las dos de la madrugada uo había noticias 
del dirigible “Patrie*, que el domingo fué vis
to por última vez en Irlanda.

Constantes defenspres de todo cuan
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debida á 
nuestro ilustrado compañero, el capi
tán del arma de Caballería D.JuanFer-

_ Se ha confirmado la denota de las | 
tropas del Bagdadi por las Rabilas de Ze- | 
nata, Zaida, Urdacara y Uled Sigerich. j

La derrota se debió á una emboscaaa, , 
pues los chauías atrajeron al punto del - 
combate al Bagdadi, fingiendo que reca
baban su apoyo.

Poco después se entablo el combate en
tre las citadas Rabilas, siendo la lucha 
verdaderamente horrorosa. ;

Al principio empezaron á desertarlos 
soldados del Bagdadi pero después se re; , 
hicieron, continuando la lucha que duro

nández Golfín, elque inspirándose en 
an alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 

' haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es

^os R8?8s de regreso.
Londres 3.

La reina en cinta
Puedo asegurar que la reina Victoria 

está en cinta. The Tribune y The Daily Te- 
leqraph publican ya la noticia. Además, la 
reina y su madre han comprado hoy en 
diversos almacenes de Londres ropas de 
recién nacido.

Salida de Londres
Los reyes han salido á las nueve de la 

noche en tren especial para Portsmouth.
En la estación Victoria había numerosí

simo público, que los aclamó cuando ba
jaron del automóvil para entrar en el an-

La princesa Beatriz subió al vagón real 
v abrazó conmovida á sus augustos hijos. 
Enseguida bajó al andén y el tren se puso 
en marcha, despedido por unánimes acla
maciones-.

Llegada á Portemouth
Portsmouth 3.

el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi
co, llenen el siguiente Boletín de ad
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey,

cerca de dos días. . ¡i
Cuando el Bagdadi se vio sin fuerzas ■ 

emprendió la retirada dejando en el cam
po numerosos muertos y heridos.

Algunos heridos llegados á Rabat dif en 
que entre los muertos se encuentran el jeie 
de Jos esclavos del Sultán y otrosjefes.

El general Drude ha telegrafiado a su 
gobierno, desmintiendo que como se había 
dicho, les tropas haffidistas se apoderaran 
de los cañones del Bagdaa.

Añade que éste se ha concentrado en í a
mara esperando nuevos refuerzos.

—Ha ingresado en la cárcel de Kahat el 
secretario del gran visir. Dícese que se le 
han encontrado cartas comprometedoras 
de Muley Haffid, y que se le aplicara el 
tormento para averiguar si tiene compii-

Los automóviles, que vertiginosamente de
voran kilómetros sobre la corteza terrestre; 
los aeróstatos que escalan los espacios devo
rando horizontes, necesitan el gobierno de un 
intelectual que los guie y dirija á través de los 
obstáculos.

Guando falta el regulador, se estrellan ó des
truyen, como fuerzas ciegas, á quienes sólo la 
fatalidad puede prestar auxilio; pero la fatali
dad es una diosa exigente que como todas as 
deidades exige una previa sumisión que de
termina anulaciones definitivas en todos los 
órdenes.

Un globo que se fuga de su parque es como 
un. caballo indómito que se escapa de su po
trero... fuerza insconciente que representa ac
tividades perdidas y empresas fracasadas.

Abel Imart.

menos papel y podrán vender á centavo cada 
ejemplar sin perder dinero.

¿Tiene sentido común, eso de emplear 208 
líneas para relatar qne un carretonero irlan
dés y un chino han reñido en un tren de la
vado? ¿Y esas absurdas interviews sobre te
mas frivolos y con personas sin notoriedad? 
Y esas otras interviews fabricadas? Si Mr. 

Morean le dice á un repórter cincuenta pala
bras° se le atribuyen quinientas; si nada dice, 
se le atribuyen mil, y además, se le insulta.

Mucho ganaría el pueblo americano con que 
los “centaveros“ se reformasen; y nada per
dería con que los más de ellos desaparecie
sen Fuera del “New York Times", que es por 
su precio, uno de los mejores diarios de este 
país, no son masque agentes de embrutecí-
miento. X. Y. Z.

ces.

Desde Washington
9 de Noviembre. Los ejercicios á las oposiciones de la judi

catura continuarán hoy martes, jueves y sába
do, comenzando en el número 170 hasta el 300.

También entran en turno los opositores que 
habían excusado presentarse por causa de en
fermedad.

¡Si esto no es americano...! En Bndgeport, £
. Estado de Connecticut, ha sido condenado a g
•muerte y ejecutado un elefante llamado “Lo- K 
lumbia*, al cual, en estos últimos años, se le 
había desarrollado la manía homicida y tam- j 
bién la “elefanticida*. Ss le ha atormentado | .
en presencia de otros 22 elefantes, incluyendo । ”Ha llegado a La Coruna, procedente de la 
la madre del protagonista; presencia áconse- Habana, sin novedad, el vapor trasatlántico

A las once ha llegado el treni regio.
En la estación saludaron a SS. MM. ios 

almirantes Bosnaquet y Robinson. , ,
Embarcaron seguidamente los egregios 

viajeros en el “Reuown*^ en el cual per
noctan. Al amanecer izará el buque la m- í 
signía real, que saludará la escuadra con 
sus salvas y á las diez zarpará para la Ro- .

con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter
pretarse en sentido de interés particu
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita

' res en activo, retirados, viudas y huér
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

El fin de una aventura
Barcelona 3. ' ■

Se ha hecho pública la sentencia dicta
da en la causa instruida contra el titulado 
general carlista Moore y demás individuos 
que se levantaron en armas á favor de la 
causa carlista en Calella.

Moore es condenado á doce años de pri- ' 
sión mayor; otros cuatro individuos de la - 
partida, entre ellos un sacerdote, á diez 
años de prisión; otros trece, á ocho años; 
otros dos, á cuatro años y dos meses, y los 
restantes á dos años y cuatro meses.

El dueño de la masía en que fué descu
bierta la partida ha sido absuelto. .

_____ ——- 1

la madre del protagonista; presencia aconse
jada, sin duda, por aquello de la ejemplaridad '

. de la pena. ¿Se enteraron del argumentólos ; 
paquidermos espectadores? Esto, los repor- 
ters no han podido ponerlo en claro; uno de | 

‘ ellos, cauteloso, declara que, en todo caso, si £ 
los elefantes vieron de que se trataba “no lo | 
manifestaroa de una manera violenta* y que ; 
“hasta la madre permaneció, al parecer, indi-
ferente.

—......

Combate en Alar Chica ■
Melilla 3. ií «O

Hoy ha habido un encarnizado combate 
entre rebeldes é imperiales en Mar Chica.

Los rebeldes, avanzaron hacia la tacto- ; 
ría de Mohamedia, donde está acampada 
la mehalla imperial. Sobre la marcha ha
chan grandes hogueras para avisar al caid 
Silali. que opera en las orillas de
diica

Los imperiales destacaron al encuentro 
de sus enemigos doscientos infantes y vein
te jinetes, que rompieron el fuego resuel-

■ £S¡ 
*4> 
C q

lamente. . , . , , .
Retrocedieron los roghistas hasta latnn- ■ 

chero de la Cocana, y allí se defendieron. 
Pero la caballería imperial cargo sobre 
ellos y los derrotó.

La lucha fué cuerpo á cuerpo.,
El vapor imperial “Saide“ tomo parte en 

la lucha, bombardeando. Una de sus gra
nadas mató á dos jinetes. .

Los rebeldes contestaban, pero ineficaz
mente, con un cañoncito que tienen en la 
^Tuviéronlos rebeldes doce muertos y 
más de treinta heridos, casi todos de la 
Rabila de Benisicar. A ella pertenecían los 
caides Gamboa y Zagamar, que han muer
to. y Amir y Butiel, que están heridos.

Muchos heridos fueron curados en el 
campamento español. A uno ae ellos le 
había arrancado una bala la oreja de-

El “Saide* siguió cañoneando hasta la 

a°Rebéldes y leales han vuelto á ocupar 
las posiciones que tenían antes del com
bate. Se cree que mañana volverán a pe
lear.
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Experiencias de Hrpería
Ayer ha nmarchado á la Sierra del Guadarra

ma un coronel y varios jefes y oficiales de Ar
tillería, con objeto de realizar experiencias 
con cañones ligeros de sitio y grandes de cam
paña. , . . . , iAntes de salir visitaron al Ministro de la
Guerra. 1 . . .

Parece que estas experiencias tienen rela
ción con los sucesos de Marruecos.

Unión Ibero Americana
Mañana jueves, D. Lorenzo N. Celada y Quie- 

tana disertará sobre el tema "Fernando Péo“. 
Notas para la Unión Ibero Americana.

La circunstancia de ser de actualidad el 
asunto y los conocimientos especiales del di
sertante, que ha estado algún tiempo en nues
tras posesiones de Guinea, hacen crecer el in
terés de la conferencia, para la cual pueden <„ 
recogerse invitaciones en la calle de Alcalá, 64.

Americano y además simbólico, porque aquí , 
los caricaturistas representan al partido de
mócrata por un burro y al partido republi
cano por un elefante. Y al elefante republicano 
se le ha desarrollado la manía de matar inte
reses capitalísticos, por donde puede ir á pa
ra» una ejecución electoral.

Ayer, el presidente Roosevelt, en una entre
vista con varios directores de periódicos de » 
centavo atacó uno de esos intereses: el de los 
fabricantes de papel de imprimir. Ya he ha
blado antes de hoy de este asunto, en el que • 
hacen el oso los periódicos que, echándoselas 
de muy proteccionistas, se declaran libre
cambistas en lo que les conviene.

' Les parece bien que yo y otros muchos con
sumidores paguemos caras las malas corba
tas americanas, porque los altos derechos de 
importación nos impiden comprar baratas las 
buenas corbatas extranjeras; pero les parece 
mal que á ellos se les impida comprar barato 
el papel, venga de donde viniere. El “Post“, de 
Nueva York, pregunta si el presidente Roose
velt ha podido contener la risa al escuchar las 

■ reclamaciones de esos señores. No tenia el de
recho de entregarse á la hilaridad; porque él 
también es proteccionista y capitanea un par
tido proteccionista y ha dado la razón á los 
reclamantes, como presidente y como autoí 
de libros, interesado en la baratura del papel.

1 Y también interesado como “politician*, en

“Alfonso XII*.

Ha fallecido repentinamente el intendente 
D. Aureliano Rodríguez Suárez, jefe de sec
ción de Administración Militar del ministerio 
de la Guerra.

La vacante corresponde al ascenso, y para 
su provisión se indica al subintendente don 
Rafael Moreno Martínez, en la actualidad di
rector del Parque de suministros de Sevilla.

La colonia gallega celebrará en su Centro, 
Bolsa, 10, el próximo día 8 del actual, á las 
doce de la mañana, un banquete en honor de 
su ilustre paisano D. Anselmo del Villar, ex 
presidente del Club español de Buenos Aires.

En la secretaria de dicho Centro pueden re
cogerse las targetas para este acto, al precio 
de seis pesetas cada una.

Durante el mes de Noviembre los tribunales 
rusos han condenado á muerte, por delitos po- . 
líticos, á 204 personas. Van ejecutadas 74.

El Sr González Besada, ministro de Fomen
to, ha publicado una real orden, dando las 
gracias al Ayuntamiento y vecindario de Cam- 
brils, por ei valioso auxilio que han prestado 
en el salvamento y socorro; de las victimas, 
ocurridas, con motivo de la catástrofe, de Rin 
de Cañas.

S® ííesea moderno semvnue- 

vo; en la calle de GaliSeo, 11, segrojido 
dei-eelaa inforniaran de 13 á 3.

1 §6 LA DUQUESA REGINA
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pasar la mota á Jos periódicos “centaveros*, 
leídos por las masas.

Mr. [Roosevelt ha dicho á esos publicistas 
1 acongojados que recomendará al Congreso la 

supresión del derecho de importación sobre 
la pulpa de madera; cosa que el Congreso no 
hará, por ahora, y cuando la haga, sea ahora 
ó sea fuego, no traerá la baja en el precio del 
papel. La pulpa viene del Canadá y los cana

, denses están resueltos, si el derecho de im
portación desaparece aquí, á poner, allí, un 
derecho equivalente de exportación. No quie
ren que sus bosques sean devastados para que 

■ los "centaveros* de esta república compren

El globo Patrie, un aeróstato científico, se 
ha fugado como cualquier recluso vulgar. Ro
tas las amarras, pegó algunos rebotes en el 
espacio y se perdió en las inmensidades at
mosféricas, de las cuales habrá descendido no 
se sabe cuando ni donde.

Diríase que. está vivo y que ha realizado una 
protesta contra el dominio intelectual que 
pretendía aprisionar en él algunas energías 
de la naturaleza, fácilmente esclavizadas.

Inmediatamente de haberse pérdido el Pa
trie en los aires, varios aeronautas distingui

el papel barato. .
. Al trust papelero se le acusa de lo mismo 

que á otros trusts: de que hace al extranjero 
un precio inferior al que impone al mercado 
nacional. En Inglaterra ha vendido en 1906, 
por valor de unos nueve millones de pesos, á 

: menos de dos centavos por libra yhquí vende

dos han ofrecido sus globos para continuar ' 
los estudios y las experiencias científicas para qi 
dominar el aire. Y es posible que con el tiem- : Ti 
po se le domine pero, ¡cuántos globos habrá < 
que sacrificar antes! ' , - --

En las relaciones sociales también hay glo- papel continuo.

' acerca de tres centavos. ,
í Los que somos libre-cambistas, venamos 

con agrado que se rebajase el derecho sobre
' la pulpa de madera y también el derecho so

bre el papel para que los impresores y los pe
riódicos americanos lo comprasen donde más 
les conviniese. Pero esa campaña exclusivista 
de unos cuantos diarios no merece simpatía.

¿Por qué han de ser ellos de mejor calidad 
ue los consumidores de otros productos?

Jauto derecho tiene el hombre a comprar sin 
grandes recargos arancelarios el vino de 

; Champagne y las navajas de afeitar como el

Marroscos
RABAT

' Ha llegado á Rabat el crucero “Extre
madura" que permanecerá en aquel puer
to hasta que llegue el "Pelayo». El “Ex
tremadura* cambió los saludos con la 
plaza. 1

bos; no faltan gentes sencillas y buenas que se 
prestan de buen grado á inflarlos, y separan 
sus mejores horas en esa tarca ingrata, y 
cuando ya van logrando que el artefacto se 
columpie majestuosamente en sus amarras, 
un descuido hace que se sueitea... y allá va el 
globo. ¿Quién sabe do va?

Estas máquinas llenas de aire, necesitan el 
freno del aeronauta para no ser juguete de los 
vendavales. Cuando no lo tienen, esto es cuan
do se fugan como el Patrie, corren á la ventu
ra, sin utilidad ni provecho, á merced del 
acaso.

‘ Si la campaña se hiciera en pro de la refor
ma general arancelaria ó siquiera en pro de 
los tratados de reciprocidad, sería excelente. 
Hay periódicos “centaveros*, que son libre
cambistas, y esos pisan terreno firme al pedir 
reducción de derechos; pero los que son pro
teccionistas carecen de autoridad moral para 
eso, son infieles á las doctrinas que profesan, 
y lo que debieran de hacer es oponer al trust 
papelero un trust periodístico, que fué lo que 
Ies aconsejó el mes pasado un diario del Sur. 
Que se pongan de acuerdo para dar menos pá
ginas, que escriban condensado y necesitarán

Espedámb.® para t|^
Real.—A las nueve.—Werther.
Español.—A las nueve.—(6.e miércoles de Mo

da.)-Militares y paisanos.
Comedia.—A las nueve.—Floriana (estreno).
Princesa.—A las nueve.—Gente conocida.
Lara.—A las ocho y media.—Nido de águi

las (sencilla). - La prneba—El nido (doble).
Príce.—A las nueve.—La aldea de San Loren

zo.—La victoria del general.
GranTeatro.—(Compañía Salvat.)—A las nue

ve.—Bohemia.—La cizaña.
Apolo.—A las siete.—El cabo primero.—S 

niño de San Antonio.—¿Quo vadis?—Los pica
ros celos. .,

arzuela.—A las siete.—(sección vermomhA 
La Gran Via.—Los borrachos. "Bohemios.— 
La patria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.)—A las 
siete.—(sección vermouth), El tesorodelabru- 
ja.—Lalcyenda del monje.—Losfalsosdioses.— 
El señorito.

Eslava.—A las siete.—Ruido de campanas.— 
Tenorio feminista.—La feliz pareja y La gran 
noche (estreno).—La alegre trompetería.

Martin.—A las seis—Soledá.—Las amapo
las.—El guitarrico.— El jicarzo.—Soledá.

Novedades.—A las seis. -Películas madrile
ñas.—El barón de la Chiripa.—Alma negra.— 
La tía Javiera.—Películas madrileñas.

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica’—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui- 

í do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa. , , .
-Coliseo Imperial (Concepción Jeromma, 8) 
K las cinco y media, 1.a cuerda floja.—El bra
zo dereego.—¡Nicolás!—El sueño dorado.—Los 
malhechores del bien.—Segundo acto.

Mañana y tarde patines y cinematógrafo.
SALON VICTORIA (frente á la estación del 

Mediodía).—A las seis y media.—Cinemató
grafo.—El padrón municipal.—La vicíoria del 
general.—El amorque pasa.

Imp. del Fomento Naval. San BemardalQ

nao de ellos después que hubimos ra- 
. conocido su cortesía poniendo nuestros

Iba acorrer háciacl, cuando le vi levan
tarse rápidamente. ,

—Perdonad, me dijo, no estoy herido.
Con efecto, mi bala había dado en el 

cañón de la pistola que el duque tenia en 
la mano, el brazo doblado, la culata á la 
altura del hombro, y el eañón á lo largo de 
la mejilla dereoha. , ,

El golpe del cañón sobre el rostro fue tua 
violento que le hizo caer á tierra.

Yo ocupé mi puesto y esperé.
D. Luis hizo fuego.

' — Permanecí de pié, pero con el brazo 
derecho roto un poco mas arriba del 

codo.
El cirujano se acercó corriendo y se apre

suró á quitarme la ropa.
Uno do los oficiales montó á caballo y 

partió á traer una camilla. .
El dolor que sentía era horrible. -
Sin embargo, tuve bastante fuerza de vo- 

¡untad para no desmayarme. ,
El duque me eohtemplaba silencioso. ' 
Como la primera vez en parecida cir-
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•unstancia se acercó á mí y aproximándose 
á mi oído:

—Por Dios os lo pido, murmuró, no la 
volváis á vor.»

20® LA DUQUESA RESINA

Todo lo que pude saber fue que el du 
que no había dejado á Orán sino después 
de haberse asegurado de los médicos que 
mi herida no era mortal;

Todas las mañanas y todas las noches, 
durante su permanencia en la ciudad, n® 
había dejado de venir él mismo á infor
marse del estado de mi salud. .

—¡Qué hombre tan singular! exclamó 
Roberto.

—Con efecto, esa es la palabra, amigo 
mío, porqué esccptuando los instantes en 
qué nos hemos encontrado frente á frente, 
con pistola ó espada en mano, D. Luis me 
ha demostrado siempre la simpatía mas 
viva y la estimación mas profunda.

Como era natural, hice mil preguntas á 
Tony, quién no pudo darme ninguna no
ticia.

D. Luis había dejado á Orán de noche y 
sin prevenir á nadie.

Tony" creía qué esa noche habría venido 
algún buque á recogerlos á Mer-cl-Kebir,

Lo qué si era verdad, qué desde esa no- 
ehe nadie había vuelto á ver en Orán ni en. 

’ sus alrededores, á los duques ni á ningún o 
de su comitiva.
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\D. Luís hizo un brusco movimiento há- 
«a tras y cayó.

El pobre chico tenia grandes deseos de 
hacerme algunas observaciones, pero en la 
espresión de mi semblante comprendió que 
debía callar y obedecer.

Un cuarto de hora después llegábamos á 
la playa.

Tomamos uno de esoso hrribles carruaje» 
que estacionan en el melancólico á la lle
gada de un buque, y nos dirigimos hácia 
Orán.

Después de haber atravesado la ciudad, 
que el duque conocía, ¡tomamos el camino 
de Tlemcen, hasta llegar al cuartel de ca
zadores de á caballo.

Nos apeamos.
Dos oficiales se paseaban á alguna dis

tancia. ,
(ion la urbanidad que distingue al eol- 

dado francés en estas circunstancias, desde 
que estos señores supieron que recla
mábamos sus servicios para un lance de 
honor, se apresuraron á ponerse á nuestras 
órdenes.

—Señor duque, y vos, milord, nos dijo
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Ejército y Armate!»

CLAUDSO C-OELLO, 46. TELÉFONO 2ÁW

s ©s *®SíM, <&ía¿áe2rr®s y t&éa d® ssmrlelee

í AGENCI6 FUMEBRE MILITAR
¡

tftiifía üa»». qlé ostenta esté TITULO fundadaiÁénte. No tiene sóáürsales ni fisionada son nin
guna otra. Todo so materinl es nuevo y de forma sencilla y elegante. Miase al solicitar servicios de 
_ esta casa que loa representantes ce la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se preeositan en las casas sin ser previamente liara sdoa.

.. ti, ÍEK®»sK53saS®£S®

1503

Almanaque 
^ailliere 

® ?e<fueña Snciclopeiti* de le Vid* ^ráctiea.

REGALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. 25.^S7.

RIFA 3 magníficos automóviles* 
SOPETEA multitud de regalos.

50^ páginas. grabados.
Mapas en colores.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar
tículos industriales y es- ' 
quelas de defuu- 
ción, de novenarie y 
de aniversario en to
dos los periódicos, con 
los mayores des
cuento», en

LA SOLUCIÓN
San Vicente, 12; telé
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó
micas.—Propagandas es

peciales.

Precio: 1,50 pesetas es rásüca y 2 eaiartonado.

La Bolón g el Fónii Español
Aflenéi«s ®n toteas ias provincias sis Espafi®, Francia y Fortagale—4I aios & cxiMieptiiant^égiiros sabré i® Vidae”Seguros contra incendios

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Benemérito "brille.n.te
Plaza del Angel 13 v 14 y por Atocha 41
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

ZIX¿C s. i r i d..

SERVICIOS DE LA COMPAMA TRASATLANTICA
Línea de Cuba y Méji6ó

El día 17 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña. el vapor “Reina María 
Cristinau, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
Isla de Santo Domingo.

, , Línesi de A’ew-York, Cuba y Méjico
, El día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo*, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Monserrat”, direc

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaqao, Puerto Cabello y Le 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje^ carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, v para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea «le Filipinas
El día 17 de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, e) 

vapor “Isla de Luzón* directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colomho, Singapore y Manila, sirviendo 
por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 5 de Malaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegni“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea, de Canarias

El día 17 saldrá de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde“, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo. ■
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad* como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por carmr) ue iuj0- Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

MAULA REGISTRADA

Patente de invención 
núm. 41104 por 21 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto. ,

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se »®s 
pidan.

De venta eñ todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segando, 
Madrid. '

Precios del frasco: amarillo, l*5O pesetas; blanco, I‘5o; negro intense, O‘5o 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de perté y 
embalaje á la estación más próxima

— ■ _   ----- - ■ ■ ■ WT- JI - -ir ■ — ._u-Iiiaiineie Ti ir m I liiWTiiwenr miieii i , ~ —i . li "    ------------- —T——'—emwetirwem.-eg> 

Gran Hotel de parís
lite- J

DE 

BecLro del Cebstillo
SARDINÉBO (SANTANDER)

Las y wás» económicas habitaciones. La mejor sitvaeióix. Trato e®*®»©-»

radiísimo.
De 665O á 1<3 pesetas persona.

I Bjéroito 37- «^rzzxe-d®-
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

al comercio, á la agricultura y á la industria.
; Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre,

a excepción de las clases de tropa.—El pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8, 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa. .
z^t Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.

No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas. ~ ,
- 8*^ Todo susoriptor esta obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven- 
r oimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por ei mismo plazo anterior, y sin 
j derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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nombres á su disposición; ¿el asunto oa de 
naturaleza que cabe arreglarse?

No, señor, respondí yo.
Hemos venido desde Mers el-Kebir aquí 

•on el fin de terminar una cuestión grave 
que hemos tenido á bordo.

El duque se inclinó en señal de qee 
aprobaba mis palabras.

—Si es así, añadió el oficial, voy á bas
ear otro par de camaradas.

En Francia tenemos, costumbre de exigir
•natro testigos para un duelo.

A propósito, ¿teneis armas?
- El capitán del buque nos ha prestada 

9U6 pistolas.
—Bien. .
No tardo diez minutos en estar de vuelta.
El oficial de cazadores no abusó de nuea- 

ira paciencia.
Antes de que hubiese espirado el plazo 

que fijó, volvió acompañado dedos oficiales 
del mismo cuerpo.

Estos señores habían tenido la bondad 
de avisar al cirujano del regimiento que se 
nos reunió bien pronto, y aos dirigimos 

wn terreno má® conveniente que el de
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Cuando se refiere sucede lo contrario.
—Porque cuando se refiere so siente an

tes de hablar, y cuando se lee se habla as
tee de sentir.

—Ciertísimo, querido lord; pero os ruego 
que continuéis.

Tengo grande interés en conocer vuestro 
tercer encuentro.

Sir Williams encendió otro cigarro, ee 
volvió á recostar y lanzando hacia el techo 
una bocanada de humo que subió en ca
prichosa espiral:

—Es inútil, querido Roberto, continuó 
con ese tono reposado y burlón que le era 
natural y que contrastaba tan singularmente 
con el lado dramatioo de la narración, es 
inútil, completamente inútil (si menos aeí 
lo creo) que os cuente que no morí de re
sultas de esta segunda herida debida á la 
mano de D. Luis.

Roberto hizo sonriendo an gesto de asen
tí miento.

Me cuidaron lo que era posible en Oran.
Por fin curé y apenas en eenvaleoenda, 

volví á tomar el mar.
Ignoraba [absolutamente lo que había 

«do de D. Luis y la duquesa.

XXIIÍ

Do» y veiaáe y »nati*o

Al pronunciar la última palabra de h 
frase de D. Luis de Sandoval, sir Williams 
cerró el manuscrito en que leia hacia un 
rato.

El comandante lo miró con sorprcaa.
—¿Acaba ahí? dijo. .
—¡No! contestó sir Williams.
—-Entonces..
Ea que el leer me fatiga, y prefiero con

tar.
—Y yo prefiero el oiros.
Cuando se lee en alta voz, la con» 

•entración forzada de la vista destruye una 
parte de las sensaciones morales y la ee- 
presióa de la fisonomía no retrata siempre 
le que se ©apresa.
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las cercanías del cuartel que no podíamos 
tomar por campo de combate sin damos 
en espectáculo á la multitud de soldados 
ociosos.

Una especie de bosquecillo que estaba k 
alguna distancia nos pareció el lugar mar 
adecuado á la circunstaneia.

Las condioienes se arreglaron pronto
~ Debíamos batimos á veinte y cinoo pa
sos y la suerte decidir quién tiraría pri
mero.

La casualidad me favoreció.
Los testigos oontaron los pasos y ñas ee- 

locaron en nuestros puestos.
Tres palmadas era la cseñal convenida.
Se debia apuntar á la primera y disparar 

i la tercera.
Cuando mi primer desafió con D. Late 

ja sabéis las intenciones que llevé.
Ahora era muy diferente.
Ahora deseaba, si no matarlo, al monos 

herirlo de modo que lo inutilizara por al
gún tiempo en el lecho y quedarjibre cerca 
de sn cufiada.

Apunté, pues, con cuidado.
A la tercera palmada disparé:
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